





























LOS ÍNTOCABLES 
De: Brian de Palma 
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Con: Kevin Costner y Robert de Níro 
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LA CASA DE LA CALLE CARROLL 

■ 

De: Peter Yates 
Con: Jessica Tandy, Jeff Daniels 


CONFIDENCIALMENTE TUYA 

Francois Truffaut 
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Fanny Ardant y Jean-Louis Trintignant 
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CRIMENES Y PECADOS 

De: Woody Alien 
Con: Alan Alda y Mía Farrow 


BUSQUEDA FRENETICA 

De: Román Polanski 
Con: Harrison Ford y Betty Buckley 


MUERTO AL LLEGAR 
De: Rocky Morton y Annabel Jankel 
Con: Dennis Quaid y Meg Ryan 



FUGA A LA MEDIA NOCHE 

De: Martin Bíest 

Niro, Charles Grodin 


ESTRENO 
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LOS INTOCABLES 





(Vhe Untouc hables). USA. 1987. Dir.: 
Brian de Paisa. G.: David Mamet. Foto.: 
Stepehn H. Burúa. Mus.; Ennio Morrico 
ne. Moa.: Jerry Greenberg. Int.: Robert 
De Niro, Sean Connery, Kevin Costner, 
Charles Martin Ssith f Andy García. 


Los años 30. La época de la prohibición 
Una ciudad deprimente, violenta y 
corrupta. La ciudad de Al Capone: 
El legendario mafioso y contrabandis 
ta. Todos los intentos para romper 
su absoluto deominio del crimen orga 
nizado fracasaron y convirtió la ciudad 
en un campo de batalla entre pandillas. 
Ahora el Departamento de Tesorería 
encargó un trabajo sucio a un hombre 

quieto y modesto. Su nombre es Eliot 
Ness y su misión -aplastar a Al Capone, 
(Robert De Niro) y limpiar la ciudad 

de Chicago. 

Ness, (Kevin Costner) tiene una chispa 
vital y flameante -le gusta ganar. 
Pero para sobrevivir en Chicago necesi. 
ta amigos, amigos confiables- algo 
que no es fácil de conseguir en una 

ciudad de dos caras. El encuentra 
uno en Malone, (Sean Connery), un 
policía irlandés incorruptible y tosco. 
El le enseñará a Ness la forma en 
Chicago de hacer las cosas "si Capone 

saca un cuchillo, tú sacas una pist£ 
la, si él manda q uno de los tuyos 

al hospital, tú mandas a uno de los 
suyos a la morgue". Una lección cruel 
-pero necesaria. Otros son reclutados 
por el Departamento de Tesorería, 
como Stone (Andy García), un feroz 
policía, fullero y con puntería certe 
ra y Wallace (Charles Martin Smith), 
un contador gracioso e impetuoso. 
Incorruptibles, imparables: ellos 

son "LOS INTOCABLES", y cuando ellos 
entran en acción la ciudad comienza 
a arder. 
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LA CASA DE LA CALLE 

CARROLL 


i 



«The Hotise on Garroll. Street). USA. 
^1.987. Dir.: Peter Yates* G*; Walter 
04 Bernstein. Foto.: Michael Ballhaus. 

Mus.: Georges Delerue.Mon.: Ray Lovejoy 
0 Int.: Kelly McGlllis. Jeff Daniels, 
Mandy Patinkin, Jessica Tandy, Johna 
g than Hogan. 



Muy frecuentemente se cataloga a Peter 
Yates como un director de cine policía 
co, a raíz de los temas en los cuales 
insiste. "El ojo del testigo" o, 
recientemente "Sospechoso" (piénsese 
también en "Un hombre inocente", con 
Tom Selleck) prueban la necesidad 
que tiene Yates en sus películas de 
mejorar esta reputación. 

"La Casa de la Calle Carroll" es una 
mezcla de misterio, política y romanLi 
cismo como sólo los estadinenses saben 
hacerlo, y hacerlo bien. Ya su guionis 
ta había trabajado en un sujeto sinai 
lar: "El Testaferro", dirigida por 

Martin Ritt (cuyo actor principal 
es Woody Alien). Per aquí W. Berstein 
no sólo aborda el tema del macartismo | 
en su espacio natural, sino también 
el problema en cuanto tabú: la inmuni^ 
dad ofrecida por los Estados nidos 
a los fascistas después de la guerra. 
En este sentido la película se ins 
cribe en toda una tradición americana 
del cine para el gran público cautivo. 


tal y cual como "Marathón Man" o 
"Los tres días del Cóndor". Sin emba£ 
go, es necesario anotar en favor de 
Peter Yates que, en "Ia Casa de la 
Calle Carroll" él no se dejó tentar 
por la denuncia moralista en la cual 
caen los que se acercan al género, 
como Pollack o Schelsinger y, más 
bien, se jugó la carta del suspenso. 
Y del bueno. Y más hoy en día que 
es tan frecuentemente malo. La refe 
rencia a íitchcock raramente es impues 
ta de manera evidente. Particularmente 
lo recuerda al evocar el impacto form_i 
dable que pueden tener ciertos lugares 
públicos (...)• Realizada y construida 
con cuidado y habilidad, talentosamente 
interpretada, "La Casa de la Calle 
Carroll" se cuenta entre aquellas 
películas que el cine americano produce 
de tiempo en tiempo como excelentes, 
convirtiéndose en productos apasionaii 
tes. 


EEEIPAND HXHER 


f Tous les Films" 1988. fóg. 422. 

Traducción E.J. 
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CONFIDENCIALMENTE TUYA 


4 



Ya es costumbre en Truffaut su insisten 
cia en los mismos temas y una fideli 
dad constante a ciertos autores* En 
la primera secuencia asistimos a la 
muerte de Massourier, continuando 
-o más bien terminando-, cuarenta 
años después, la cacería iniciada ' 
en "I* regla del juego". Pero aquello 
que en "La regla de juego" era un 
vago e inquieto sentimiento, espera 
y amenaza, aquí se vuelve realidad 
antes de que estalle la pasión, gracias 
a la puesta en escena de una acción 
principal donde la cacería se convierte 
en parte de la decoración* Así, pues, 
todo cazador que entre en el campo 
de la cámara, si no es el asesino, 
no puede ser otro más que una víctima 

porque la cámara personifica la mirada 
del asesino. 


caciones, así como en el cine de 
Hitchcock un detalle anodino terminaba 
por magnificarse hasta convertirse 
en la trama misma, así también aquí 
un punto se vuelve mancha sobre la 
mesa y acaba por invadir toda la supe£ 
ficie de la pantalla y modificar comple 
tamente el curso de una existencia 
banal*{*•,) 

Con "Confidencialmente tuya", Francois 
Truffaut ha querido realizar una come 
día policíaca como aquellas del joven 
Hitchcock ("Young and Innocent") con 
un fondo misterioso tipo Clouzot. 

WH LAEDEAU 

’Cahiers du Ciñáis #351" 1963. Jhg. 56-58 

Traducción E.J. 


Un vecino pasea con su perro cuando 
ve la mujer de Trintignant entrando 
precipitadamente a su domicilio y 
un segundo después estalla una pelea 
entre ella y su marido, sin que 
se vea el final. Y es precisamente 
en ese momento cuando recibimos un 
elemento de juicio suficiente para 
acusar al marido de asesinato y penetra 
mos en una situación que, a medida^ 
que avanza la cinta, se crece en compli 


(Vivement Dimanche!) FRancia. 1983. 
Dir.: Francois Truffaut. G.: Francois 
Truffaut, Suzanne Schiffman, Jean 
Aurel, del libro "The long Saturday 
Night" de Charles Williams. Foto.: 
Néstor Almendros. Son.: Pierre Gamet. 
Mon.: Martiñe Barraque. Int.: Fanny 
Ardant, Jean-Louis Trintignant,Philippe 
Laundebach, Caroline Sihol, , Philippe 
Morier-Genoud• 
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CRIMENES Y PECADOS 

-ESTRENO 



and Hlsdemeanors).USA.1989* 
G. y Dir: Woody Alien* Foto.: Sven 
Nykvist* Son.: James Sabat* Hon*: 
Susan B. Morse. Int.: Mía Farrov, 
Martin Landau 9 Angélica Huston, Alan 
Al 1 '■ühmhS 
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Woody Alien es un cineasta que funciona 
a dos velocidades. I) Rapidez de con 
cepción: corrosivo al comienzo del 
viaje. 2). Lentitud de exposición 
del tema (cuando la idea no es todia 
vía madura)» pero que ensaya muchas 
otras posibilidades» terminando por 
resultar for malista y hasta pedante. 


Sin embargo» en el momento en el 
cual forzosamente debe pasar y repasar 
por los mismos sitios» viendo y revien 
do los personajes» llega a incluÍ£ 
nos suficientemente» nos mete en la 
película y seguimos solos en ella» 
hasta legar a tocar sus puntos más 
sensibles• 



Casi todos los personajes de "Crímenes 
y Pecados" están signados por la mira 
da. Judah» por ejemplo» se ha vuelto 
oftalmóloga» probablemente para des 
viar la mirada de Dios que siente 
pesar sobre ella. Dolores (Angélica 
Huston), la otra mujer en su vida, 
ve absolutamente en todo la mirada 
de Miriam, la mujer legítima. Cliff 
Stern (Woody Alien) es un documenta 
lista marginal que cree ver las claves 
secretas del cine en la boca de su 
profesor Louis Lev y (Martin Bergman), 
el sujeto de su próximo filme. Lester 
(Alan Alda), su cuñado» es un célebre 
productor de televisión que cree poseer 
la mirada mediática (produce aquello 
que él cree que el público quiere 
ver); Ben (Sam Waterson), su otro 
cuñado, es un rabino que está perdiendo 
la vista (...) "Crímenes y Pecados" 
es» pues, una serie de pequeñas histo 
rias sobre la mirada (...) Y lo asombro 
so en la cinta es la ambigüedad de 
la mirada de Woody Alien (...) 


* 



IANOS KATSAHNIAS 
^Oahiers du Ciñera #428" Feb. 1990. Fhg. 2D-Z1 

Traducción E.J. 
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"Crímenes y Pecados" es una gran peH 
cula. El tipo de obra maestra menor 
en la cual Woody Alien cuenta un poco 
sus secretos. Con el recurso del flash- 
back (volver al pasado en la historia) 
Woody Alien jamás ha buscado transfo_r 
mar en reparable ese momento irrepa 
rabie donde el tiempo declara cumplida 
una parte de la vida: la muerte. Negar 
ese traumatismo es, para él -de pelícu 
la en película- la mejor forma de 
coger y amasar los crímenes y pecados; 
la cinta donde doma la esencia misma 
del tiempo que pasa, la muerte, como 
el límite magnifico de esta lógica 
que es la vida. 

Esta aproximación, ciertamente personal 
al flash-back, le da su título de 
cineasta. (...) Woody Alien se convier 
te así en un cineasta (cómico?) moder 
no, condenado a una elegancia clásica 
en la composición de un universo donde 
la sola palabra sirve poco al momento 
de afrontar el presente, donde el 
verbo nada le resta a la violencia 
del tiempo. (...) 

El cine puede ser el último medio 
para que Woody Alien no ceda a la 
soledad total. Visto así es triste, 
pero, sin duda, muy tentador, como 
dice la última y soberbia imagen de 
"Crímenes y Pecados". 


FREEERIC STRALBS 
’Tahiers du Cinara #428”.Feb. 1990.fóg. 22-24 

Traducción E.J. 
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BUSQUEDA FRENETICA 


(Frantic). USA. 1988. Dir.s Rosan 
Polanski. G.: Rosan Polanski y Gérard 
Bfach. Foto.: Vitold Soboclnski. Son.: 
Jean—Pierre Ruh. Moa.: Sai O'Steen. 
Mus.: Ennio Morricone. Int.: Harrison 
Ford, Betty Buckley, Pssnnuelle Seigner 
John Mahoney, Jinsie Ray Wéeks. 


Todo el prólogo de la película, univer^ 
salmente admirado, es una demostración 
virtuosa de la habilidad de Polanski 
para sugerir sensaciones síquicas 
(en este caso, la fatiga) con las 
imágenes. Pero sólo hasta el momento 
en que la intriga se comienza a desple^ 
gar se pone en marcha el juego percep 
tivo más complejo, fundándose la narra 
ción en la relación entre Ford y 
Erananuelle Seigner, de la cual Polanski 
ha eliminado todo trazo de erotismo 
exigido por las convenciones del 
género • Lo anterior ha dado como resul 
tado que la película suscite dos tipos 
de críticas. Algunos denigran del 
filme, hablando del descalabro del 
cineasta al insinuar las oscuras 
implicaciones que pueden resultar 
de una relación adúltera entre los 
personajes principales (invocando 
ellos mismos como prueba de que Polans 
ki ha hecho "Búsqueda Frenética" para 
demostrarle a los ácidos críticos 
gringos que él es un virtuoso!), mieii 
tras que los otros afirman con satisfac 
ción que la relación de deseo de los 
personajes principales está presente 
hasta en el mínimo cuchicheo misterioso 
y felicitan a los actores por la suti^ 
lidad con la cual sus sentimientos 
son dibujados (...) Y es a partir 
de la dualidad de intenciones que 
Ford y Seigner manifiestan -como pareja 
imposible- que el verdadero drama 
se manifesta lógicamente. 



Un hombre, perdido en una ciudad extra 
ña, busca a su mujer desaparecida 
y nadie le cree que haya sido secue_s 
trada* Un raro cambio de maletas, 
un número de teléfono de un tal Dedé 
al respaldo de una caja de fósforos, 
los servicios secretos en alerta; 
elementos comunes a cualquier película 
policíaca. Pero "Búsqueda Frenética" 
no es un "remake" de una cinta en 
particular, sino de todo el género 
llamado "serie B": El Cine Negro rev¿ 
sado desde sus inicios hasta el maestro 
de Polanski, Hitchcock, constantemente 
saludado. (...) 


FREDERIGC SABOURAND 
Tahiers du Cinema #406". Air; 1988. í^g. 4 


BDJLíCRHí 

'tahiers du Cinara #406". Atr. 1988. ftig.X) 

Uaduccia^s: Itardmque Villain al francés 

E. J. al español 
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MUERTO AL LLEGAIS 




(D.O.A. -Dead on Arrival). USA. 1988. 
Dir.s Rocky Norton y Annabel Jankel. 
6«: Charles Edward Pgue, Russell Rouse, 
Clarence Greene. Foto.: Tari Mejvan. 
Mus.: Ghaz Jankel. Mon.: Michael F. 
Miller. Int.: Dennis Quaid 9 Meg Ryan, 
Charlotte Raapling, . Daniel Stern 9 
Jane Kaczaarek. 



"Muerto al llegar" es el primer filme 
de una pareja inglesa que ha sido 
brillantemente influida por las imáge 
nes sintéticas del video* Annabel 
Jankel y Rocky Morton han escogido 
para su opera prima, adaptar un guión 
que ya había sido llevado a la pantalla 
por dos oportunidades (en 1949 por 
R. Maté y en 1969 por E* Davis), pero 
que realizan más libremente. La sombra 
del doctor Freud se cierne torpemente 
sobre este sombrío caso, acentuando 
en el personaje su carácter nervioso, 
de hombre rechazado, inhibido, que 
guarda un vergonzoso secreto. 

De ningún modo sorprende que aquí 
se evoque por momentos el suspenso 
de Hitchock o el drama demoniaco tipo 
"La Gran Pesadilla" (...) 


Muerto al Llegar" es de una impresio 
nance coherencia formal. A diferencia 
de los realizadores venidos del video— 
clip (películas cortas que se usan 
para ilustrar canciones), obnubilados 
por una estética bastante ruidosa, 
Jankel y Morton tienen, en efecto, 
la inteligencia de subordinar sus 
ideas visuales a las necesidades de 
la intriga. Los movimientos de cámara 
(trémulos o abruptos), las distorsio 
nos en la profunidad del campo o el 
v i ra jc del color al blanco y negro, 
no son gratuitos; el universo del 
¿roe, preso en una espiral kafkiana, 
literalmente parece ocultar el origen 
de su tragedia. 


Thriller (género cinematográfico que 
trata el tema de los gangsters o detec 
ti ves y que, casi siempre se basa 
en novelas) agitado y jadeante, "Muerto 
al Llegar" es una verdadera sorpresa 
en el ciclo. 



EXIRAND flOCHER 


"Tcus les Films" 1988. Fhg. 279 

Traducción E.J. 


Un hombre da información judicia 
sobre su propia muerte; este excelente 
tema policiaco ya había inspirado 
tres precedentes versiones y la de 
aquí está lejos de ser la peor. Rocky 
Morton y Annabel Jankel son dos esp«s 
cialistas del cine animado, del diseño 
publicitario, que vienen de realizar 
los llamados clips y cine experimental* 
Esta vocación de buscadores visuales 
los lleva aquí a un trabajo muy origi^ 
nal en cuanto al manejo de la luz 
y la puesta en escena que narra la 
aventura de Dexter Cornell (Dennis 
Quaid) desde el punto de vista raro 
y deformado, como el de una pesadilla. 
Los efectos especiales son, a veces, 
un poco repetidos, pero eficaces* 
El guión es sólido y bien construido, 
aunque corrompido aquí con un tono 
de se u do come di a, sin duda con la inten 
ción de hacer más digerible una intriga 
algo cargada* iLástima! (.*.) 


JAOqUEUNE NACACHE 
"La Revue du Cinara" S.C. 1988. P. 75 

Traducción E.J. 
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Jack Walsh (Robert De Niro) es un 
detective de primera a quien se le 
confia la tarea de regresar un corita 
dor, Duke (Charles Grodin) quien le 
lia quitado 15 millones de dólares 
a un jefe de la rafia para dárselo 
a obras de caridad. Rápidamente este 
policía íntegro y el contador descu 
bren que el mafioso es un enemigo 
común, el relato cambia. Sin embargo, 
este cambio no es evidente, puesto 
que la puesta en escena le da tiempo 
al espectador antes de revelárselo, 
matizando la relación de la pareja 
y demorando la elección que tiene 
que hacer el policía entre la re^ 
compensa y la justicia. Ambos deberán 
recorrer América antes de llegar y 
en este trayecto el director nos ofrece 
largas imágenes de De Niro que atra 
viesa la pantalLa. Con ello, Martin 
Brest ilustra una Idea interesante: 
la de la fotografía de los cuerpos, 
una cara y un acento, más que restán 
dolé importancia al paisaje. El manejo 
de las imágenes, pues, está al servicio 
de ambos actores y en primer lugar 
de Robert De Niro; el cual es despojado 
de su magistral máscara y en cualquier 
gesto, sonrisa, guiño, sentimos el^ 
placer de descubrir al actor de ”E1 
Taxista”, ”E1 Padrino”, "New York, 
New York” y otros de sus primeros 
roles. 


O'* 

,1 


(iidnlght Run). USA. 1988. Dir.: Martín 
Brest* G*: George Gallo* Foto*: Donald 
Torin* Mus*: Dhanny Elfman. Hon.: Billy 
Weber, Ghris Lebenzon, Michael Tronick* 
Int.: Robert Be Niro, Charles Godin, 
Yaphet totto, John Ashton, Dennis 
Fariña• 
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Es importante anotar que en dos peí leu 
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las -"Fuga a la Medianoche” y ”Un 
policía de Berverly Bills"- Martin 
Brest ha logrado convencer a los millo 
narios del cine. Eddie Murphy y Robert 
de Niro (además de grandes actores) 
para que actúen con él. Esto es un 
gran mérito, puesto que a la hora 
de pagar los honorarios fie estas estre 
lias, sus salarios muy bien pueden 
representar el presupuesto de toda 
una película, como por ejemplo, la 
última de Martin Scorsese. 


srmm saíiwzin 

du Cinema #412” Ott. 1968 Ffeg. 47 

























